
Comunicación y 
educación rural 

En Píllaro, provincia de 
Tungurahua, Ecuador, se cum­
plió un encuentro nacional 
sobre investigación y evalua­
ción de proyectos de comu­
nicación y educación que exa­
minó las diversas experiencias 
en modalidades educativas es­
pecíficas desarrolladas por 
CIESPAL, FES Y el Ministe­
rio de Educación en comuni­
dades campesinas de la serra­
nía ecuatoriana. 

Este taller, efectuado del 
17 al 22 de agosto de 1987, 
permitió fortalecer los cono­
cimientos de los responsables 
de proyectos de educación y 
comunicación ligados al pro­
ceso de organización de las 
comunidades indígenas. Asis­
tieron al encuentro 30 repre- I I 

Formación profesional
 

sentantes del departamento 
de educación rural de las pro­
vincias del país y de organi­
zaciones campesinas benefi­
ciarias de los proyectos. La 
coordinación académica co­
rrió a cargo del Lic. Milton 
Ortega de la FES. 

Lectura 
crítica 

Ciespal con el auspicio de 
la Fundación Friedrich Ebert, 
del 13 al 17 de julio organi­
Zó una reunión en la cual 
fueron presentados 19 traba­
jos de investigación de mate­
riales educativos que circulan 
en diferentes países de Améri­
ca Latina. Se trató de una 
lectura crítica de los mate­
riales a fin de evaluar los 
recursos formales puestos en 
juego y los contenidos. Parti­
ciparon representantes de más 
de diez países de la región. 
Los documentos, producto de 
esta investigación, serán pu­
blicados próximamente en un 
libro en CIESPAL. La coordi­
nación estuvo a cargo del 
Dr. Daniel Prieto e.e 

Actividades desde 1960
 

por consiguiente CIESPAL Cursos internacionales 163 televisión 177 
sufrió las consecuencias delComunicación y desarrollo Seminarios 146 
desastre del sismo del 5 de nacionales 44Talleres 142 
marzo que se expresaron en la Comunicación y desarrollo Asesorías 67 

internacionales 24 paralización de las exportacio­Países participantes 24 
nes de petróleo y por tantoInvestigación de la Total de becarios 6.057 
de los ingresos provenientesBecarios hombres 4.239 comunicación 31 
de ellas. Por esos motivosBecarios mujeres 1.817 Comunicación popular 37 

Comunicación institucional 9 debió en algunos casos poster­
ACTIVIDADES POR Diseño de periódicos y gar algunos de los cursos pla­

AREASDE revistas 4 neados y, en otros, limitar 
FORMACION Uso combinado de su contribución a lo más 

medios 12 indispensable; con todo, esta 
situación crítica de ningúnPerfeccionamiento de Comunicación y 
modo paralizó los planes del periodistas 124 derechos internacional 1 
conjunto tanto que hasta agos­Planificación de la Comunicación e 
to de 1987, 600 becarios secomunicación 22 integración 2 
habían beneficiado de susPeriodismo científico y Cultura y comunicación 5 
diversos cursos, seminarios y educativo 11 En el año de 1987, la es­
talleres.Producción de cine, radio y tructura social ecuatoriana y 

abril-junio/87 N° 22 Chasqui 

I ntregamos en este número la 
segunda parte del estudio del 
profesor Assmann sobre 

Iglesia Electrónica. La oportunidad 
de este estudio ha quedado confirmada 
con diversos hechos ocurridos en 
América Latina durante el primer 
semestre de 1987, por ejemplo la toma 
de posición de las iglesias frente al 
problema de la deuda externa; así, 
una actitud de angélica prescindencia 
suele ir ligada a la predicación 
electrónica. Hasta cierto punto el 
análisis del antropólogo Little sobre 
Platoon, el Color Púrpura y la 
Misión que ofrecemos en esta entrega, 
coincide con el estudio anterior en 
cuanto ambos desentrañan contenidos 
ideológicos en estos dos medios 
masivos: el cine y la televisión. 

Descendiendo al ajetreo diario de la
 
revista, el reclamo de numerosos
 
suscriptores de Chasqui a propósito
 
del retraso con que la reciben
 
se ha debido a cambios de
 
diseño, instalación de una nueva
 
imprenta para CIESPAL y una
 
prolongada huelga de los correos
 
ecuatorianos. Esperamos ponernos
 
pronto al día.
 

La doctora Colleen Roach de 
Fordham University, Nueva York, 
el doctor Howard H. Frederick de la 
Escuela de Telecomunicaciones y del 
Programa de Estudios Latinoamericanos 
de Ohio University y la señora Gloria 
de Dávila, Directora del Departamento 
de Investigaciones de ClESPAL, se han 
unido a los colaboradores de Chasqui. 
Les damos la bienvenida. 

A propósito de colaboradores, la
 
política editorial de nuestra revista ha
 
sido solicitar colaboraciones; desde
 
este número la ampliamos en el
 
sentido de recibir colaboraciones no
 
solicitadas, especialmente en el área
 
de reseñas de libros y revistas y en el
 
de investigaciones. Para más detalles,
 
escríbanos por favor.
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40 
Las Transnacionales 
del Cine 

Paul Little 
Los filmes son incisivas armas ideológicas que 
resultan tanto más eficaces cuanto más 
sutilmente instilan su mensaje. Tal el caso de 
La Misión, el Color Púrpura y Platoon. 

6 
Cultura y Medios: 

un difícil matrimonio 

Carlos Monsiváis 
De cómo el cine repercutió en la cultura popular 
mexicana. Todo ello ensayado con la maestria y 

conocimiento del asunto propios de uno de 
los mejores periodistas latinoamericanos. 

32 
¿Cómo va la tevé 
para niños? 

Gloria de Vela 
Una visión de conjunto de las tendencias de la 
televisión infantil en Europa, los Estados Unidos 
y el Tercer Mundo. 

CIESPAL lleva veintiséis 
años de trabajo y en ellos 
las metas de la formación 
profesional han evoluciona­
do. Los primeros años se pu­
so empeño en actualizar en 
periodismo, especialmente en 

periodismo impreso. Luego, 
gracias al desarrollo concep­
tual de la comunicación y al 
avance de las ciencias socia­
les durante la década de 
1960, la orientación giró ha­
cia el uso de la comunicación 

Edificio de Ciespal, sede de los cursos y seminarios 

social, la investigación del pa­
pel de la comunicación en el 
desarrollo integral y la pre­
paración de profesionales pa­
ra producir mensajes vincula­
dos con otros sistemas de 
comunicación. 

En el último lustro y por 
sensibilidad al proceso políti ­
co histórico de la región, 
crisis social y económica en 
gran parte efecto de la cri­
sis mundial del sistema, Cies­
pal estimó conveniente dar 
prioridad a áreas orientadas a 
los procesos de cambio social 
y bajo esta perspectiva su ac­
tividad se dirigió a cursos, 
talleres, asesorías y semina­
rios sobre diseños de proyec­
tos específicos de comunica­
ción, planificación e investiga­
ción de la comunicación, 
educación no formal, educa­
ción a distancia a través de 
la radio, preparación de men­
sajes para difusión de la cien 
cia y tecnología y de la defen 
sa e integridad culturalO 
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LA IGLESIA
 
ELECTRONICA
 

EN AMERICA LATINA 

En el número 21 de Chasqui, correspondiente a 
enero - marzo de 1987, y con el título "Iglesia 
Electrónica & Marketing" señalábamos que el con­
cepto "Iglesia Electrónica" designa un fenómeno 
bastante peculiar y característico de la realidad nor­
teamericana, a saber el intenso y creciente uso de los 
medios electrónicos, especialmente de fa TV, por 
parte de dirigencias religiosas fuertemente personali­
zadas y autónomas respecto de las denominaciones 
cristianas tradicionales. Asimismo decíamos que se 
la identifica como "Religión Comercial, Márketing 
de la Fe, Mesianismo Electrónico" y otros.conceptos 
parecidos, que los protagonistas de este nuevo movi­
miento han llegado a crear verdaderos imperios elec-

Hugo Assmann 

trónicos, con gigantescas infraestructuras, estaciones 
de retransmisión, acceso garantizado a satélites, 

Hugo Assmann, brasileño, teólogo y sociólogo con especialización 
en comunicación, autor de numerosos libros y artículos. fue de los 
primeros en proponer una Teología de la Liberación en sus libros 
Opresión· Liberación: Desafío a los Cristianos. Actualmente es pro­
fesor del Postqrado y del Departamento de Comunicación de la Uni­
versidad Metodista de Piracicaba (UNIMEP), Piracicaba. Sao Paulo, 
Brasil. El presente artículo es una condensación de la segunda parte 
de libro La Iglesia Electrónica y su impacto en América Latina, In­
vitación a un Estudio, editado por Editorial DEI, San José. Costa 
Rica. Agradecemos al Dr. Assmann por haber autorizado a Chasqui 
a resumir el libro y publicar el resumen. 

Socialización,. . ,
eomumcacion y
transformación en la 
provincia de 
BüLIVAR, Ecuador 

Relato de cómo la 
comunicación en un 
medio rural al que se 
dio la posibilidad de 
autonomía. cambió el 
destino de una extensa 
zona andina 

Pasquale Iaccio, investigador de Historia 
Contemporánea en el Departamento de So­
ciología y Ciencia de la Política en la Uni­
versidad degli Studí di Salema, Italia. Se ha 
ocupado de temas referentes a la vida cul­
tural y a la mentalidad colectiva de la socie­
dad italiana del novecientos. En cuanto a 
América Latina ha investigado sobre la con­
quista española del Nuevo Mundo y sobre 
Bartolomé de Las Casas. Sobre la situación 
de la provincia de Bolívar antes del 71 escri­
bió entre otros el ensayo "Una investigación 
de etnocomunicación en Ecuador. Margina­
lidad, dependencia y etnocomunicación en un 
ecosistema de la sierra andina" en Sociología 
della Comunicazione, 5, 1984. Dirección: 
vía Irmo, 33 - Salermo, Italia. 

Pasquale Iaccio 

Cuando vine por primera vez al 
Ecuador, al comienzo de los años 
setenta, la provincia de Bolívar era 
una de las más marginadas del 
país. Las condiciones de vida de la 
gente muy difíciles, se hacían más 
duras en el sector norte por la 
cercanía de la cima nevada del 
Chimborazo y por las corrientes 
de aire frío que la cruzaban. El 
clima, las condiciones ambientales, 
la penuria de vías de comunica­
ción y la situación económi­
ca general habían condenado a 
esta provincia a un grave abando­
no, sobre todo en las parroquias 
de Simiátug, Salinas, Facundo 
Vela y Guanujo. 

ANTES 

El pueblo de Simiátug, situado 
más arriba de los 3.100 mts. de 
altura, estaba formado por menos 
de un centenar de viviendas. Una 

pintura provisional y uno que otro 
techo de tejas rotas no conseguían 
esconder la impresión de abando­
no, pobreza y miseria. Los úni­
cos edificios que sobresalían entre 
los demás eran la iglesia y la 
escuela, ambas de ladrillo. No 
había energía eléctrica, agua po­
table, asistencia médica. El pueblo 
parecía desierto durante toda la 
semana, a excepción del miércoles, 
día de mercado, cuando las calles 
y las dos plazas se animaban con 
una muchedumbre de campesinos 
indígenas que llegaban desde las 
montañas aledañas para vender en 
el pueblo los productos arran­
cados a una tierra por demás 
avara. La feria que tenía un gran 
atractivo también para las parro­
quias cercanas concluía general­
mente al crepúsculo con una 
colosal borrachera colectiva en la 
cual los campesinos indígenas 
trataban de ahogar en licor la 
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ya está escrito el deber de pare­
cerse al modelo universal, 10 que 
antes se hubiera dicho: "ser con­
temporáneos de todos los demás 
hombres". 

A
nte los medios electróni­
cos, la derecha se rinde, 
la izquierda tradicional 
no rebasa las frases exor­

cisadoras manipulación y ena­
jenación y el sector intelectual 
ve con mínima o máxima pavura 
la desproporción entre su ámbito 
de influencia y el estallido demo­
gráfico (cuando éramos menos, 
nos leían los mismos). El senti­
miento "apocalíptico" es injusto, 
no aquilata debidamente como 
las cuantiosas transformaciones so­
ciales son también culturales, y no 
examina los alcances del desborda­
miento de la enseñanza media y 
superior; prefiere concentrarse en 
10 irrefutable: las tropelías educa­
tivas de los medios, el programa 
de estupidización y adocenamien­
to que nada le concede al especta­
dor, la continuación del sexismo 
por vía de las concesiones a la 
"mujer moderna". 

Los análisis suelen ser correctos, 
pero la conclusión tiene un sabor 
teológico: el monopolio televisivo 
es el mal, es el principal causante 
del atolladero cultural. En una 
versión más terrena, el monopo­
lio, simplemente, es una empresa 
que, hábilmente y aprovechándose 
de la falta de proyecto estatal, 
vende al mismo tiempo mercan­
cías y certidumbres individualis­
tas, es vocero de las transnaciona­
les y de la transnacionalización 
psicológica. Los gobiernos ven en 
Televisa a la garantía de la liber­
tad de expansión capitalista en 
México, y Televisa se considera 
en la práctica como la diversión 
que inhibe o pospone los pensa­
mientos subversivos. 

DESDE CABINA, EL 
LOCUTOR INFORMA 

L 
Os medios electrónicos, a 
la vanguardia del cambio 
cultural. Al Estado no le 
afectan: en todo caso 

coadyuvan a la modernización 
y mantienen en su sitio, en­
tretenidas, a las mayorías. La 
iniciativa privada se encarga del 
"tiempo libre" y a las masas les 
corresponden barnices de actuali­
dad, apariencias "homogéneas", 
usos e ilusiones tardías o descon­
tinuadas. La información es privi­
legio de unos cuantos, y los perió­
dicos nacionales tiran, en el mejor 
de los casos (La Prensa, Esto, 
Ovaciones) 300 mil ejemplares en 
un país de 82 millones de habi­
tantes. 

Ante los medios
 
electrónicos,
 

lo común es el
 
ánimo
 

derrotista
 

Son cada vez más escasos los 
espacios sustraídos de la influen­
cia de los sistemas encargados de 
distraer del peso del trabajo me­
canizado y exhaustivo y de ma­
nejar el entretenimiento. Al prin­
cipio, este control del "tiempo 
libre" afecta a las clases medias 
urbanas; luego, abarca al conjun­
to del país, 10 que implica también 
las zonas marginadas. A las mayo­
rías, los medios electrónicos les 
ofrecen imágenes que ratifican las 
limitaciones inducidas; el rencor 
abstracto contra la vida, la iden­
tificación de pobreza e inferiori­

dad, el miedo ante la autoridad 
que es certeza a partir de la ex­
periencia personal y colectiva. So­
bre todas las cosas, a los dueños 
de los medios les importa unifor­
mar reacciones haciendo ostensi­
ble la masificación. Si somos tan­
tos, no hay caso de ser distintos. 
Si somos tantos, seremos siempre 
Ninguno. Si somos tantos, cada 
vez tendremos menos. 

Ante los medios electrónicos, 
10 común es el ánimo derrotis­
ta: los medios son la utopía flo­
tante y cambiante, el nirvana 
genuinamente hipnótico y a bajo 
costo que elimina distancias entre 
los ofrecimientos industriales y la 
conducta ~ que inducen. Si, di­
gamos, una telecomedia es la im­
posición del sentido melodramáti­
co en la vida de sus espectadores, 
los medios resultan la autobiogra­
fía fatal de quien los oye y con­
templa. 

Tal determinismo del que parti­
cipa incluso la izquierda, se 
contamina de buenos deseos ex­
plicativos y de preguntas que 
incluyen su propia respuesta de­
solada. Por ahora, 10 evidente es 
que al ser mínima o casi inexisten­
te la participación de las clases 
explotadas en el proceso educati­
vo, los sistemas de comunicación 
sirven, entre otros, a dos propósi­
tos directos: uno, popularizar las 
explicaciones de la clase dominan­
te, y dos, reducir el gusto popular 
a la sinceridad que en sí misma se 
sacia. En este sentido, los medios 
electrónicos no admiten cultura 
distinta a la que difunden. Desde 
1940, han desplazado a la opinión 
pública y confirman a diario la 
debilidad de la sociedad civil. 

Mientras no se cuestione activa­
mente la fundamentación ideoló­
gica de la injusticia social en el 
criterio de la modernización, los 
medios seguirán invictosO 

centros de producción de programas, incluidos do­
blajes a diversas lenguas, nexos con redes radiofó­
nicas y hasta universidades propias. Todo parece 
indicar, señalábamos, que las iglesias establecidas 
prefieren privilegiar sus bases pastorales de tipo tra­
dicional. Era preciso conocer mínimamente este 
fenómeno en su desarrollo en Estados Unidos para 
poder establecer las semejanzas y diferencias con 
los programas religiosos electrónicos de América 
Latina. 

EL SENTIDO DE ESTA PARTE DEL ESBOZO 

Respecto al estudio de la Iglesia Electrónica cons­
tatamos una clara diferencia: en los Estados Unidos 
el fenómeno ya cuenta con una literatura relativa­
mente abundante y diversificada, mientras que en 
América Latina las publicaciones son aún muy es­
casas y precarias. Existe, sin embargo, una percep­
ción acentuada de muchos en el sentido de que es 
urgente investigar más a fondo lo que está pasando. 
En los estudios sobre "sectas" se ha puesto hasta 
ahora poca atención explícita al papel específico de 
los programas religiosos transmitidos por medios 
electrón icos. 

En esta parte del trabajo pretendemos: 
- revelar indicios de la penetración significativa 

de programas directamente importados de la Igle­
sia Electrónica de los Estados Unidos, con la salve­
dad de que esa importación posiblemente se tenga 
que enfrentar con problemas de adaptación al 
contexto latinoamericano; 

- realizar una limitada muestra de la fuerte origi­
nalidad que el fenómeno adquiere en algunos de 
nuestros países, viendo las características peculia­
res de determ inados programas desarrollados en 
América Latina; 

- demostrar que, en nuestros países, los progra­
mas transmitidos en la radio mantienen aún un pre­
dominio sobre los televisivos; 

- dejar entrever la increíble desproporción entre 
el escaso uso de los medios electrónicos por las 
iglesias históricas, por un lado, y la agresiva e intensi­
va utilización de esos medios por reviva listas y fun­
damentalistas; 

- sugerir que se investigue hasta qué punto los 
carismáticos católicos comienzan a imitar, en Amé­
rica Latina, lo que ya verificamos en los Estados 
Unidos: la tendencia a una utilización de los medios 
electrónicos, con proyectos paralelos y bastante 
autónomos en relación a las iniciativas de pastoral 
más unida y orgánica de la Iglesia Católica; hay indi­
cios de que ellos buscan consolidar organizaciones 
relativamente independientes y con apoyos finan­
cieros propios. 

EN UN CONTEXTO DIFERENTE SE ELIGEN 
DESTINATARIOS DIFERENTES 

No cabe duda de que la realidad latinoamerica­
na está marcada por la situación de miseria de las 
mayorías populares. Era de esperar que la peculia­
ridad de esta situación se revelase definitiva en cuan­
to a la elección de los destinatarios principales de 
los programas religiosos vía radio y TV. 

Extrañamente, son los programas de las iglesias 
históricas los que manifiestan cierta lentitud en ade­
cuar su mensaje a la sensibilidad y a las necesidades 
materiales y religiosas de las clases populares, espe­
cialmente de los sectores más marginados. Esa len­
titud, posiblemente, revele un deseo de huir de ofer­
tas religiosas alienantes y buscar caminos por llevar 
al pueblo el potencial crítico y dinamizador de un 
cristianismo que no pretende continuar dando mar­
gen a las tradicionales acusaciones de religión eva­
sionista y anestesiante. 

El fundamentalismo proselitista ha hecho, a su 
manera, su opción por los pobres: los transformó 
en destinatarios principales de su bombardeo de 
mensajes radiofónicos y televisivos. 

En el interior de esta idéntica referencia tendrá 
que pasar el divisor de criterios para discernir las 
formas manipuladoras de las formas concientiza­
doras del mensaje cristiano. Es probable que la 
adaptación, adecuación -y, en consecuencia pe­
netración- de los programas en las audiencias popu­
lares tenga que ver, precisamente, con la capacidad 
de sintonizar y afinarse con las necesidades de las 
masas indigentes. 

ALGUNOS EJEMPLOS DE PROGRAMAS 
RELIGIOSOS EN LA TV 

Varias tendencias religiosas del exterior introdu­
cen programas, abierta o veladamente proselitistas, 
en la TV brasileña. Este es el caso de los mormones, 
que ya en 1978, colocaban programas -generalmen­
te pel ículas "educativas"- en cuatro estaciones de 
TV. 

En el resto de América Latina existe mayor pe­
netración de los tele-evangelistas norteamericanos. 
América Central es una área que sufre bombardeos 
hasta la saturación: Club 700, Club PTL, Vive 
Avila, el Hermano Pablo y otros. 

México es la gran excepción: no admite proqra­
mas religiosos expl ícitos en medios electrónicos. A 
pesar de eso, según algunos, México se volvió "el 
paraíso de las sectas", lo que obliga a cualquier 
análisis a tomar en cuenta la penetración fundamen­
tal que es la capilar o celular, mediante la efectiva 
implantación de bases operativas. 

A fines de julio y principios de agosto de 1985 se 
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realizó, en San José, Costa Rica, el IX Encuentro portantes sugiere la utilización de mensajes com­ nuidad desquiciante, la risa por (irónicamente idealizado por) Ló­ cios del melodrama (la telecorne­
Carismático Católico Latinoamericano. En esa oca­ pactos. su asombro milagrero ante las pez Velarde. En breve lapso, la dia) el impulso de la familia (en 
sión los delegados de 19 países participantes decidie­ Esta breve consideración sirve para establecer otra máquinas. ¿Por qué no se ofen­ televisión afina y amplía 10 ya su versión de clase media) a los 
ron crear la Asociación Latinoamericana de Evange­ diferencia entre la realidad latinoamericana, en lo den? Quizá porque el estereoti­ conseguido por el cine, la radio, requerimientos del individualismo 
lización a través de los Medios de Comunicación que concierne al uso religioso de la TV, y la "Iglesia po es, de cualquier forma, un la industria disquera y las histo­ de consumo. Ante la pantalla, su­
Social, organismo ligado al CE LAM. La Asociación Electrónica" de los Estados Unidos. Esta opera tam­ primer reconocimiento. Por 10 rietas e impone un criterio úni­ jeta a un pacto y separada del es­
se denomina Lumen, tiene una oficina en Bogotá y 
pasó a coordinar los trabajos de comunicación de 
todo el subcontinente. Al parecer las experiencias 
habían avanzado más en Brasil, Colombia y Méxi­
co, en lo que se refiere a la TV. 

Es sabido que otros movimientos católicos trans­
nacionales están muy activos en los medios de comu­
nicación y no acostumbran a consultar a los obispos 
locales o a las conferencias episcopales para iniciar 

bién intensamente en los horarios importantes, ya 
que dispone de redes propias de emisión, además de 
contar con muchos sistemas de TV por cable. 

En otro ámbito de las comunicaciones, debe men­
cionarse que existen cuatro emisoras evangelistas, 
mundialmente conocidas: 

- Para la América Latina y Europa, con incursio­
nes parciales en Africa y Asia, la TWR que opera 
desde Bonaire, Antillas Holandesas en el Caribe, 

mismo, las mujeres interiorizan el 
idioma de las radiocomedias con 
su comprensión de la realidad a 
través de la exasperación y su 
dotación de frases y pasiones 
vicarias para las solteras reales e 
ideales, "desamparadas" en una 
femineidad que es sistema defen­

co de vida contemporánea en todo 
el país. Nítidamente, el especta­
dor sabe -sin siquiera verbalizar­
10- qué es lo actual y qué es lo 
anacrónico. Tales conceptos son 
superficiales, pero el ideal obliga­
torio apresura una modernidad 
genuina o, mejor, reconoce y en­

pacio público, la familia se "pri­
vatiza" de nuevo. 

Lo más importante: la televi­
sión legitima el culto a Norteamé­
rica como la clave de 10 contempo­
ráneo. A eso -en cierta forma 
inevitable dados los alcances mun­
diales de la cultura industrial 

sus actuaciones en este terreno. Cabe preguntarnos, y cuenta con bases -de retransmisión y producción sivo y autoparódico. cauza 10 inevitable a partir del norteamericana y las debilidades 
entonces, zen qué dirección está avanzando más de programas- en Montecarlo, Luxemburgo, Suazi­ Gracias sobre todo a la radio, señalamiento de 10 que condena y internas­ 10 vigoriza el plan de 
rápidamente el uso de los medios de comunicación landia y Sao Paulo. La emisora de Bonaire opera con el medio electrónico fundamental de 10 que considera rescatable la conquista que ve en América Lati­
por parte de los sectores de la Iglesia Católica? tal potencia que su transmisión es perfectamente en grandes zonas rurales e indí­ sociedad industrial. na sólo a un mercado. Lo que
¿Predominará, efectivamente, una coherente opción 
por la causa de las mayorías oprimidas, o renacen 
tendencias de asociación preferencial con otros sec­
tores de nuestras sociedades? 

Existe un movimiento pentecosta lista , versión 
mágico-religiosa que "explica", sin ningún análi­
sis, las causas socio-económicas de la miseria, la ra­
zón por la cual la miseria existe: porque las personas 
se niegan a convertirse. Las otras explicaciones son 
eliminadas, son descartadas, se vuelven superfluas. 
Esfuerzo y trabajo resuelven todos los problemas. 

En Venezuela, la Iglesia Católica es dueña de dos 
emisoras de TV, en ciudades del interior; en Chile, 
la TV de la Universidad Católica -de tan funesta 

. actuación bajo la batuta del Pe.Hasbún, con ocasión 
del golpe de septiembre de 1973, cuando Pinochet 
la eligió como la emisora de enlace en las semanas 
iniciales de la dictadura- todavía no ha llegado a 
actuaciones decididamente proféticas: del lado ca­
tólico predomina la transmisión de la misa, cuando 
se trata de ver qué se puede hacer en la TV. 

OBSERVACION SOBRE HORARIOS DE 
PROGRAMAS RELIGIOSOS EN TV 

captable en toda América Latina. Transmite en 
muchos idiomas, incluyendo el quechua, aimara y 
otras lenguas ind ígenas. 

- Para la América Latina, específicamente, la 
HCJB-La Voz de los Andes que abarca toda Améri­
ca Latina desde su base en Quito, Ecuador. Transmi­
te igualmente en muchos idiomas, incluidos los 
indígenas. Presta servicios al gobierno norteameri­
cano retransmitiendo la Voz de América. 

- Para el Asia y el Extremo Oriente, la FEBC, 
con base en Singapur, Corea del Sur, Taiwán y re­
transmisoras repartidas por Asia, una en el Medite­
rráneo y en Chipre. 

- Para Africa, la ELWA, con base en Liberia, 
que transmite en casi 50 idiomas africanos. 

Estas cuatro están asociadas a la WRMF (World 
Radio Missionary Fellowship). Todas se encuentran 
en fase de expansión, planean llegar a todos los que 
falta alcanzar, hasta el año 2000, con un proyecto 
especial de programas evangélicos y en todos los 
idiomas existentes en el mundo. 

La América Latina entera, pero principalmente la 
América Central y el Caribe, sufren el bombardeo 
de un gran número de otras potentes emisoras misio­
neras, que desde los Estados Unidos transmiten en 

genas, la tecnología se incorpora 
a la ideología popular, como la 
magia cuya lógica final es la infe­
rioridad de sus admiradores. Nos 
mide la distancia con 10 que usa­
mos y cuyo funcionamiento no 
entendemos, y con 10 que ni usa­
mos ni entendemos. Dos elemen­
tos profundizan el impacto de la 
tecnología: la tardanza en incor­
porarla al proceso educativo y la 
imposibilidad de generar una tec­
nología propia. Por 10 demás, 900 
radiodifusoras en todo el país 
(de las cuales únicamente 20 son 
cul turales) se instalan en cerca de 
40 millones de hogares. La radio 
no confiere estatus pero le da rit­
mo, continuidad Sonora y frases 
hechas (para sentirlas más que pa­
ra decirlas) a la intensa, conmove­
dora y alivianada vida de su au­
ditorio. 

En 30 años, la televisión consi­
gue: 

- Unificar, mucho más de 10 
que se reconoce, el habla nacio­
nal, modificando o suprimiendo 
entonaciones locales y regionales, 
o imponiendo un vocabulario mí­
nimo derivado de la telecomedia, 
los cómicos y los locutores. 

- Banalizar los espectáculos de 
acuerdo con el dictum paternalis­
ta: el sentido de la televisión no 
es hacer pensar sino divertir. 

- Constituir el refugio probado 
contra la alienación del trabajo, 
del transporte y la política; la 
evaporación psicológica y cultural 
de la realidad económica y políti­
ca que se consigue con sólo pren­
der un aparato. 

- Definir, como en todas par­
tes, la noción de deporte y la re­
lación del espectador con el de­

habían conseguido los propagan­
distas de la ideología empresa­
rial, 10 obtienen las series dobla­
das: la intransigencia conservado­
ra se quiebra o se arrincona (los 
círculos de la derecha ceden las 
tradiciones que haga falta si per­
manece incólume e~ sentido de 
propiedad). A partir de la década 
del sesenta, la "norteamericaniza­
ción" (no las inevitables influen­
cias o adopciones culturales y tec­
nológicas, sino la mentalidad ca­
pitalista transformada en indivi­
dualismo sentimental y blanda­
mente competitivo) ya no afecta 
sólo a las élites: anunciada por la 
oligarquía y soslayada por el Es­
tado, se añade a diario sectores 
enormes. 

Referido a las mayorías, esto 
no implica "desnacionalización" 
alguna, sólo el añadido evidente 

Un factor que debe ser ponderado en cualquier 
evaluación de programas televisivos son los horarios 
utilizados. En Brasil, con poquísimas excepciones, 
los programas religiosos de la TV son transmitidos 
en las primeras horas de la mañana: entre las 7:00 
y las 8:30 a.m., de lunes a viernes, y entre las 7 y 
las 9:00 a.m., los sábados y domingos. 

En los días de trabajo, tales horarios excluyen de 

diversos idiomas, como la Family Radio, de Oakland, 
California, la Voz de la Amistad y otras. 

Del lado de la Iglesia Católica, el panorama era el 
siguiente: en 1948 existían, en América Latina, unas 
4.482 estaciones de radio AM; emisoras ligadas, de 
una u otra forma, a la Iglesia Católica eran solo un 
7 por ciento del total. En Brasil son 126 las emiso­
ras católicas, de un total de casi 1.300. La casi tota­
lidad de estas radios funciona en términos comer­

DEL PROVINCIALISMO A LA 
"VIDA CONTEMPORANEA" 

C
ine en casa , arraigo y 
recomposición de la vida 
familiar, la televisión lle­
ga a México cuando los 

porte profesional, y del deporte 
con el sentimiento nacional. 

- Negarle a la actividad políti­
ca su potencial democrático, y 
presentarla como autoadulación 
estatal o como la corrupción o 
la ineptitud gubernamentales, algo 
ajeno y opuesto al ámbito fami­

en la idea nacional de una zona 
de imitación y asimilación. Los 
jóvenes proletarios o marginados 
que bailan disco, memorizan letras 
cuyo sentido no entienden, disuel­
ven tabúes de la "masculinidad" 
colgándose aretes y collares y usan 
precipitadamente el break dance, 

la audiencia potencial a la mayoría de los trabajado­ ciales y no se diferencia: mucho de las demás, con la grupos dominantes piden lite­ liar, que exige' para serlo de una no dejan de sentirse mexicanos, 
res activos fuera de casa. excepción de limitados espacios destinados a progra­ ralmente a gritos que no se les condición apolítica. sea este gentilicio 10 que sea, pero 

El elevado costo de los espacios en horarios im­ mas religiosos, muchas veces sin la preparación ni la identifique con el mundo de - Ajustar por los buenos ofi­ en su nuevo código nacionalista 
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cas que, por OposlclOn a las es­
trategias de los fuertes, definen 
(con astucias) la resistencia popu­
lar. Así, es muy común nulificar 
el insulto festejándolo, mellando 
los filos racistas y clasistas y 
convirtiendo la injuria en-un 
chiste compartido. El naco (pa­
ria urbano) aplaude el chiste con­
tra los nacos, el marginal se ríe 
de la ridiculización de su habla y 
el desempleado carente de cual­
quier "competencia profesional" 
convierte, en gran éxito de taqui­
lla a El Milusos, película explíci­
tamente racista. De agresión, El 
Milusos pasa a símbolo expro­
piado. 

LAS POLITICAS AUDITIVAS 

S
i alguno, el papel de la ra­
dio, asunto empresarial 
en un 95 por ciento de 
los casos, es hacer las 

veces de sociedad alternativa. Es 
el gran vehículo de la fragmenta­
ción de la vida cotidiana, de la 
modernidad entendida como desfi­
le de productos de la publicidad, 
del desplazamiento de la opinión 
pública por el Estimado audito­
rio. Complementariamente, la po­
lítica radiofónica ratifica una tesis 
básica del Estado y las clases do­
minantes: para las mayorías no 
hay desarrollo cultural posible en 
el sentido clásico, y por 10 mismo, 
si al país le urge la alfabetización 
es porque capacita la mano de 
obra. El porvenir cultural de 
los alfabetizados es asunto de 
ellos o de nadie. Los rudimentos 
suficientes. En un discurso del 
Día del Maestro, en 1922, el 
secretario de Educación, José Vas­
cancelas, le evita trabajos al res­
to de sus sucesores. Dice Vascon­
celos: "Para reorganizar a los pue­
blos deseamos, más que propagar la 
alta cultura, hacer llegar a todas 
las mentes los datos más elemen­

tales de la civilización. Educar a 
la masa de los habitantes es mu­
cho más importante que produ­
cir genios, puesto que en reali­
dad el genio no vale sino por la 
capacidad que tiene de regene­
rar a una multitud". En conclu­
sión: el prerrequisito para el sur­
gimiento de los genios son las 
muchedumbres al alcance regene­
rador de la alfabetización. 

En los medios rurales y en los 
"cinturones de pobreza" urbanos 
la radio más que la escuela divulga 
los datos más elemen tales de la 
civilización y le ahorra trabajos 
al genio. La técnica pone al día 
al país pero ustedes, oyentes, son 
únicamente receptores sumisos. Si 
la publicidad es el verdadero sis­
tema informativo de la sociedad 
industrial, la alfabetización será 
requisito laboral, no cultural. 
(Afirma en un informe presiden­
cial Abelardo Rodríguez: "La edu­
cación adecuada a las masas debe 
servir de apoyo a la estructura eco­
nómica del país".) 

Quizá en mayor medida que el 
cine, la radio fija la tasa de infor­
mación cultural que se considera 
justa para la mayoría, y la persua­
sión ubicua del medio obliga a 
los oyentes a creer en 10 que se 
divulga, al romanticismo prover­
bial de la raza, por ejemplo, o la 
identificación de productos co­
merciales con 10 infalsificablemen­
te nuestro. 

En la radio se catalogan las 
reacciones aprobadas ante la Mexi­
canidad y las filiaciones regiona­
les; reordena, en combinación con 
la industria del disco, la sensibili­
dad amatoria (y, en gran medi­
da, la sensibilidad familiar) con 
ídolos que se incorporan a la 
intimidad; instaura un idioma neu­
tro ostensiblemente pomposo, con 
su líder de la vida cotidiana: el 
locutor; vierte el melodrama en 
fórmulas donde los gestos se in­

corporan a la voz, vicio que se 
transmite al cine. 

Los indígenas y los rancheros 
aceptan felices los estereotipos 
denigrantes en su contra, la burla 
de su media lengua y de su inge­

calidad técnica requeridas. Tomando en cuenta que 
en Brasil se encuentra más de un tercio de esas ra­
dios, el tema presenta un panorama desolador. 

Ecuador, con 23 emisoras católicas, tiene el 
mayor número relativo comparado con su población. 

La Red Católica de Radios de Costa Rica, que 
congrega las seis emisoras católicas del pa ís, lanzó 
a inicios de 1986 un folleto destinado a orientar a 
los radio-oyentes en relación a la importancia de sus 
mensajes. Pero quien conoce un poco el mensaje 
real de esas emisoras, pone en duda sobre su identi­
dad católica, ya que en ellas predomina un pensa­
miento poco cr ítico en relación a la ideo lag ía influi­
da por los norteamericanos en aquel país. 

En síntesis, en las radios católicas de América 
Latina predomina un asilamiento impresionante, 
que mina su mejoramiento técnico y minimiza su 
poder evangelizador. 

No cabe duda de que la realidad 

latinoamericana está marcada por 

la situación de miseria de las 

mayorías populares. Era de esperar 

que la peculiaridad de esta 

situación se revelase definitiva en 

cuanto a la elección de los 

destinatarios principales de los 

programas religidsos vía radio y TV 
/ 

DISCRETAS PISTAS PARA UN 
REFERENCIAL TEORICO 

Cualquier estudio sobre este tema debería to­
mar en cuenta algunos supuestos: 

- Lo fundamental es la comunicación real entre 
las personas. Esta no solo se reduce a los medios de 
comunicación, sino que ni siquiera pasa principal­
mente por ellos. Los medios de comunicación de­
berían estar al servicio de esa comunicación real. 

- La comunicación de las clases subalternas está 
inscrita y condicionada por las características de la 
sociedad históricamente determinada. Vivimos en 
sociedades injustas y conflictivas. Los pobres pade­
cen la incomunicación derivada de la ausencia de 
fratern idad. 

- Los comunicadores cristianos deben concreti­
zar su opción por los pobres. Esta significa: opción 
primordial por la comunicación de los pobres. Ha­
cer todo lo que se pueda para que los pobres puedan 
comunicarse y tornarse sujetos de la comunicación 
hacia la sociedad como un todo. 

- Esa atención a los medios de comunicación 
tiene dos aspectos básicos: la preocupación por 
los daños que el mal uso de los medios acarrea a la 
causa de los pobres y el esfuerzo para poner esos 
medios al servicio de su causa. 

- Priori zar la comunicación de las clases subal­
ternas, como referencia y fuente de criterios, no sig­
nifica optar por una causa particular o exclusiva. 
Esto no significa que su causa no pueda ser distor­
sionada, manipulada y hasta usada como bandera 
divisionista. Pero, en su raíz, ella es la referencia 
para criterios de transformación de la sociedad 
entera. 

- Nuestra situación no está de acuerdo con esos 
criterios. Funciona con otros: los criterios emana­
dos de la opción preferencial por los ricos y podero­
sos, quienes tienen poder en la comunicación social 
en general y que también interfieren profundamente 
en los medios de comunicación. Sería idealista e 
ilusorio pretender desconocer este hecho. 

- La comunicación social alternativa y el uso 
alternativo de los medios de comunicación se ins­
cribe, por tanto, en un proyecto alternativo de 
sociedad, donde las relaciones sociales entre las per­
sonas no están tan cruelmente marcadas por la opre­
sión. No hay proyecto alternativo de comunicación 
sin un proyecto alternativo de sociedad. 

- La "lglesia Electrónica" no es analizada co­
rrectamente si es vista simplemente como una expre­
sión religiosa más, como una expresión religiosa en­
tre otras. Debe ser vista como un movimiento idolá­
trico, una tremenda fuente de idolatría, en coheren­
cia con circunstancias históricas específicas del 
mundo actual. Es un fenómeno que guarda una rela­
ción orgánica y profunda con las necesidades pecu­
liares de los sistemas de opresión en el momento 
actual de la historia. 

- La "Iglesia Electrónica" no es una gran conspi­
ración contra el cristianismo verdadero. Ella es algo 
mucho más serio que una conspiración de unos 
cuantos subvertidores del cristianismo. Ella es, la­
mentablemente, un subproducto y un derivado 
"normal" dentro de un mundo opresor que necesi­
ta de legitimaciones religiosas. Las conspiraciones se 
detectan, se denuncian y, teniendo el poder para 
ello, se destruyen. Pero las ideologías congenial­
mente derivadas de la manera como el mundo fun­
ciona y se legitimiza, no desaparecen en tanto el 
mundo permanezca igual. 

- No deja de ser impresionante la renovada ne­
cesidad de legitimaciones religiosas que el capita­
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Iismo tard ío va manifestando. En este contexto, Según algunos representantes de la Iglesia, evange­ cine y la canción confeccionan sus últimas consecuencias. Basta El ofrecimiento de las clases 
la "Iglesia Electrónica", así como muchos otros lizar por los medios de comunicación no significa, termina por legitimarse (cuando de tanta inocencia campirana y de medias trae aparejados cambios 
fenómenos ideológicos que se hacen presentes en el necesariamente, posesión de los canales de comuni­ no hay alternativas, 10 mítico tanto paisaje idílico. La humareda culturales diversos, de los cuales 
cristianismo, es sólo un absceso ideológico clara­ cación por parte de la Iglesia. Mons. Mauro Morelli, concluye por ser 10 real). se queda pendiente, el inmigran­ el más ostensible es la transfor­
mente perceptible. Hay otras formas de manipula­ Obispo de Duque de Caxias-Brasil dice: El cine, la radio y la industria te se olvida de la nostalgia y apli­ mación del sentido general de las 
ción de la religión que son más sutiles. 

- Los pobres se dejan llevar y son víctimas de 
esa corriente, porque en su vida cotidiana hay un 
grito de socorro, un desesperado conjunto de insegu­
ridades y necesidades y el anhelo por unas manos 
fraternales hacia ellos. Es fundamental ver que lo 
que más se explota no es la religión como si ella 
fuera una entidad ontológica, sino que lo que se 

Tenemos la Pastoral de las Comunicaciones que más que 
nunca es un asunto de nuestro tiempo. Por medio de ella, 
la Iglesia necesita buscar medios para despertar a los líde­
res de la comunicación existente para las causas cristianas. 
Para la verdad, la justicia y la solidaridad. A través de los 
medios de comunicación, la Iglesia necesita desarrollar 
en la población la capacidad de evaluar, discernir y esco­
ger. Necesita transformar al pueblo de objeto en sujeto. 

del disco convierten al naciona­
lismo cul tural en hilera de espec­
táculos comerciales. Para ello, se 
rehace el sentido de la fiesta y 
la mitología de las formas de re­
lación, se agudiza y vuelve circen­
se al chovinismo, se pierden las 

ca su intensidad local y nacional 
a evocar ingratas y mancornadas, 
el dolor del hombre bueno por la 
hembra mala. No es exageración: 
la XEW y la RCA Víctor de Mé­
xico condicionan a sus operacio­
nes técnicas y comerciales el 

universidades, cuyo ideal implíci­
to ya no será la producción de 
profesionistas relevantes sino de 
profesionistas funcionales. Por el 
mismo impulso, en el espacio de 
las clases dominadas los espectá­
culos se convierten en satisfacto­

explota son los pobres que sí son seres concretos. Necesita, finalmente, despertar una conciencia crítica en distancias entre 10 genuino y 10 destino entero de la música popu­ res ostensiblem\ente cul turales. Por 
- En suma, es necesario ver el fetichismo no co­ las personas que oyen la radio y ven la televisión. y para artificial, se precipita el deterioro lar, con todo y sus expresiones 10 mismo, para la minoría ilustra­

mo un proceso etéreo en el mundo de las ideas e 
imágenes abstractas, sino como un proceso real, 
que se materializa en instituciones y formas de 
organización social, ayudando así a perpetuar las 
opresiones reales. 

hacer eso no es preciso disponer de los canales exclusivos 
de comunicación (Folha de Sao Paulo, 4 diciembre, 
83). 

¿Es la radio el canal del pobre? No se trata de 
negar la importancia aún primordial de la radio en 

de 10 que, al salirse de su medio 
de origen, se oye ridículo. Gran 
parte de la ferocidad del chovi­
nismo se diluye al presentarse 
como show (Como México no hay 

marginales. 
Este panorama poco le dice a 

la "alta cultura": folclor urbano, 
forraje para la chusma que es, en 
el fondo, irredimible. Ante la 

da o para la burguesía, las conquis­
tas del cine mexicano no dejan 
de ser rémoras, describen la peno­
sa unidad nacional que surgió 
del impulso de la industria y de la 

PEQUEÑO INVENTARIO DE PERPLEJIDADES 
América Latina. Pero quienes analizan tendencias 
irreversibles en los medios electrónicos señalan: 

dos) y 10 "muy nacional" solo 
se reconoce si viene presentado 

identidad de gustos entre las cla­
ses que es falta de refinamiento 

¿Se puede competir con la "Iglesia Electrónica", 
hacerlo en el mismo terreno y con las mismas ar­
mas? Moral y financieramente ni hablar. Exigiría 
cambios profundos en el uso de los recursos finan­
cieros de las iglesias. 

- la TV evolucionó en menos de dos décadas, 
de estaciones básicamente locales a un predominio 
actual de redes integradas; 

- la TV, cada vez más omnipresente, dejó de 
ser hace mucho, el canal de las minorías privilegia­
das; hoy llega hasta las mayorías en gran parte de 

como espectáculo. 

Declarativamente, la radio es 
órgano simultáneo de 10 Nuevo y 
de 10 Tradicional, a quienes sir­
ve con idéntica lealtad. De he­

El cine, la radio 
y la industria del 
libro convierten 

clasista (no puede disponer de 
status aquello que les gusta a 
todos). Para distanciarse del popu­
lacho, y justamente disgustado por 
la bajísima calidad, las clases me­

los países latinoamericanos, 
a los que faltan; 

y muy pronto llegará cho, se 
comercio 

decide siempre 
del pasado y 

por 
por 

el 
el 

el nacionalismo dias se alejan del cine mexicano, 
y en el éxodo no se' distingue 

Existe un movimiento 
pentecostalista. versión 

- la radio, con esa expansión de la TV, cambió 
de naturaleza así como la prensa; ambos tardan en 
darse cuenta de esto; la radio debe buscar otras 

uso represivo de la modernidad. 
¿Por qué elegir la pobreza de 
"10 nuestro" si está a mano la ri­

cultural en hilera 
de espectáculos 

una característica relevante: el ci­
ne es dispositivo industrial que 
responde a vivencias y apetencias 

mágico-religiosa que "explica". sin 
ningún análisis. las causas 
socio-económicas de la miseria. la 
razón por la cual la miseria existe: 
porque las personas se niegan a 

funciones: profundización de la información, pe­
riodismo interpretativo, entretenimiento para quien 
no está cerca del televisor, etc.; 

- técnicamente, ya estamos en la era del predo­
minio de la FM, en áreas urbanas. ¿Qué sucederá 
con las estaciones de sonido inferior que están técni­
camente desactualizadas? 

queza de una civilización ya no 
hispánica o gálica, sino de veras 
internacional (norteamericana)? 
¿Por qué aferrarse a la inmutabi­
lidad de las costumbres pudiendo 
hacerlas más rentables? Para afian­

comerciales 

complacencia del Estado, cuya 
única apuesta cultural masiva es la 

infalsificables, 10 aceptemos o no. 
Sin glamour posible, emerge de 

estas muchedumbres urbanas una 
cultura donde la sinceridad es, en 
efecto, el mayor valor moral, la 
falta de pretensiones que es la 

convertirse. Las otras explicaciones Otra de las perplejidades vigentes es el intento zar a su público, se ajusta la he­ escuela primaria, la iniciativa pri­ gran pretensión. La sinceridad, el 

son eliminadas. son descartadas. se 
vuelven superfluas. Esfuerzo y 

de ver lo religioso solo en los programas religiosos. 
Creemos que es, en cierta medida, errado y por dos 
razones. Primero, porque en la programación general 

rencia musical y las variantes re­
gionales del habla a las necesida­
des del desarrollo publicitario y 

vada usa al cine como 10 que ja­
más será cultura por ser, en la 
medida en que una imagen no 

no poder sino 10 que se es, resulta 
un escudo, una justificación, una 
estructura del gusto, el placer y 

trabajo resuelven todos los de los medios de comunicación lo religioso es expl í­ comercial. puede mentir, realidad estricta. la admiración que explica nume­

problemas 

El tremendo barullo de los "programas religio­
sos" en la radio y en la TV no debería hacernos 
olvidar que la comunicación y los medios de comu­
nicación no son sinónimos. 

citamente aludido o invocado. Esa religión persuasi­
va, penetrando en los hechos de la vida es lo que 
debe ser analizado seria y críticamente. Sospecha­
mos que en ella predomina un extraño dios inter­
vencionista, un dios-destino, un dios-"voluntad de 
Dios", un dios-lotería, un dios-arbitrario. ¿Será 
que los programas religiosos no trabajan en compli­
cidad con ese dios que hasta ayuda a hacer los 

Un ejemplo: la canción mexi­
cana (el tratamiento "culto" de 
los temas tradicionales: rancho, 
nostalgia, costumbres) se canjea 
-vía cantantes como Lucha Reyes 
y compositores y letristas como 
Chucho Monge, Manuel Esperón y 

"T oda Estado -dice Gramsci­
tiende igualmente a crear y a 
mantener cierto tipo de civiliza­
ción y de ciudadano", pero el 
Estado demanda de los medios 
un ciudadano que simplemente 
no 10 sea, una civilización como 

rosos fenómenos: Rigo Tovar, 
las pel ículas de ficheras, Juan Ga­
briel, Raúl Velasco, Lupita D'Ale­
ssio, el arrobo ante la fascinación 
violenta e incomprensible de la 
tecnología, la interiorización de 
las visiones denigratorias y la neu­

¿y si lo fundamental para los cristianos no fue­ goles en el campeonato? Después está, en segundo Ernesto Cortázar- por la canción juego de espejos: donde me refle­ tralización consiguiente. En La 
se "dar noticias" sino "ser noticia"... ser testimonio lugar, la omnipresencia del fetichismo que tiene un ranchera, que Tomás Méndez y jo es 10 moderno j donde no me invención de lo cotidiano, Michel 
que se torna en "buena nueva"? canal preferido en la publicidad: épor qué será que J osé Alfredo Jiménez llevarán a asomo es 10 antiguo. de Certeau se refiere a las tácti­
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"SE TE ASOMA EL 
MICROFONO" 

E
l éxito de los medios 
electrónicos no conmue­
ve demasiado al sector 
intelectual que, todavía 

en los años cincuenta, confía 
en sus propios medios masivos: 
la exclusividad del conocimiento 
y la personalidad de los Tres Gran­
des (Orozco, Rivera, Siqueiros). 
Las tesis de Ortega y Gasset en 
La rebelión de las masas se dilu­
yen y reaparecen en forma de 
consignas que expulsan de la 
cercanía del paraíso a los medio­
cres y constituyen el gran premio 
en vida: "Se acerca el tiempo en 
que la sociedad, desde la políti­
ca al arte, volverá a organizarse 
en los órdenes y rangos: el de los 
hombres egregios y el de los 
hombres vulgares". Ante la "pue­
rilización" del mundo, los escrito­
res y los artistas sonríen con 
desdén. 

No es muy eficaz la presencia 
de los intelectuales en el cine, si 
se descuenta la intervención de 
Xavier Villaurrutia en el guión 
de Vámonos con Pancho Villa, 
y aciertos sin continuidad de 
Julio Bracho, Lo que se conside­
ra más importante artísticamente, 
el nacionalismo lírico de Emilio 
Fernández y Gabriel Figueroa, es 
un hecho aislado y sin carga cri­
tica (10 que explica quizá su du­
ración tan breve). Lo común en 
la actitud de la élite es la condena 
tajante: el desprecio de Carlos 
Chávez por Agustín Lara es la 
conducta típica, y 10 excepcio­
nal el interés de Jorge Cuesta 
por Mae West, o el de Salvador 
Novo por la lucha libre o por las 
similitudes entre Cantinflas y Fi­
del Velázquez, El sentimiento de 
superioridad es intenso y tan inter­
nalizado que incluso el breve pero 
intenso deseo de asomarse al mun­
do de los académicos que anun­

cian una cerveza es suprimido 
con la burla feroz. 

El vulgo es necio y la Academia, 
que 10 sabe, contempla sus predi­
lecciones sin mayor aprensión. 
Cuando más, artículos en contra 
de los "churros" cinematográficos 
y fustigamientos a los admirado­
res de los ídolos. Pero el tono 
dominante es la indiferencia, pasa­
da la estruendosa celebración del 
automóvil y las luces neón por los 
poetas de los años veintes. 

En los medios masivos, el anti­
intelectualismo es feroz, El inte­
lectual es el perverso, el afectado, 
el "raro" en todos sentidos, cu­
yo lenguaje pomposo denota la 
ineptitud crasa, el miedo a la sin­
ceridad. Todavía a principios de 
los setentas es común tal reduc­
ción: el intelectual es el enemigo 
natural de la gente en las butacas, 
el que se opone al disfrute sencillo 
de la vida. 

NACIONALISMO ES CANTAR 
AMORCITO CORAZON 

E 
n los medios electrónicos 
las sensaciones 10 son to­
do. El cine no es para 
pensar, ni para educar 

histórica o políticamente, ni para 
predicar, sino para llevar al lími­
te las emociones vicarias. De 
principios de los treintas a media­
dos de los cincuentas (el fenóme­
no reaparecerá de modo muy 
similar, a mediados de los seten­
tas), el cine mexicano educa a 
sus frecuentadores en un "senti­
miento nacionalista", que tiene 
poco que ver con las ceremonias 
de la Nación Visible y cuyas fic­
ciones rápidamente se tornan ver­
daderas: así somos en México, 
querendones, disipados, amantes 
frustrados, mujeres abnegadas, sen­
timentales hasta el amanecer de la 
siguiente semana... De tan fanta­
sioso, el espíritu popular que el 

muchos programas religiosos están articulados según 
el esquema de la publicidad? 

Cuando un cristianismo distorsionado penetra 
en los poros de un sistema opresor y se hace parte 
de su circulación endócrina, hablar de religión es 
un asunto muy arriesgado y peligroso. De repente 
nos convertimos en aliados de aquello que nos gus­
taría cambiar. 

Alguien podrá preguntarse ¿qué sería de los po­
bres sin los milagros? Aquí no vamos a negar que ta­
les hechos existen cotidianamente, eso sería absur­
do. Quien ha frecuentado alguna vez los cultos 
pentecostales, reconoce que hay personas que son 
menos infelices. Sostener que sean realmente inter­
venciones divinas (o diabólicas) es otro asunto. Los 
empobrecidos y todos los pisoteados y carentes de 
los más mínimos alivios, se inclinan a aceptar las 
explicaciones religiosas. 

No se trata, evidentemente, de apoyar el curande­
rismo o el milagrerismo. Pero es necesario salir de 
los simplismos racionalistas; abandonar la pseudo­
ciencia, soportar preguntas. No querer explicar todo 
como trampa y engaño, a pesar de que existen mu­
chos tramposos. Lo terrible es que la religión provee 
los sustitutos mágicos allá donde se exigen solucio­
nes de carácter humano, individual y social. 

Milagros hay. Lo que faltan son soluciones. Los 
milagros son indicadores de carencias reales; son 
parábolas de las tareas históricas que hace falta 
enfrentar; son compensaciones inmediatistas en un 
mundo de gente maltratada, tanto física como 
psíquicamente, tanto individual como socialmente. 

El punto que aqu í interesa resaltar es la perfec­
ta funcionalidad de los milagros en los sistemas so­
ciales que atentan permanentemente contra la vida. 
En este sentido más radical, en el plano del sistema 
opresor, se desnuda todo el carácter no de los indi­
viduos necesitados que se alivian con milagros. Es 
en las necesidades del sistema social donde los mila­
gros funcionan como alivios compensadores. 

A falta de soluciones aparecen inevitablemente 
los milagros y las religiones se han encargado de 
industrializarlos desde siempre. Lo nuevo en la 
"Iglesia Electrónica", es que esa industrialización 
religiosa de los milagros se da descaradamente para 
que el sistema opresor tenga menos problemas y 
siga igual. 

Otra pregunta importante es: ébasta la coinciden­
cia de clase para coincidir en la lucha? Surge la hipó­
tesis de que los empobrecidos y marginados son los 
destinatarios preferidos de gran parte de los progra­
mas religiosos. Se agrega a esto el hecho de que la 
expansión de las "sectas" se da sobre todo en las 
capas populares. Desde hace décadas se analiza el 
asunto y las opiniones oscilan desde el endiosamien­
to acrítico, con su expresión de una especie de 

"populismo liberacionista", hasta una postura de 
rechazo casi total. 

De cualquier forma, no vemos cómo se pueda 
omitir una noble advertencia: primero que no se 
caiga en la ingenuidad de una extraña visión, econo­
micista a su modo, en la cual las clases populares 
son elevadas a una especie de slogan -"el pueblo 
no se engaña"-; segundo, que no se asuma una postu 
ra elitista, purista, de vanguardistas que ya saben to­
do a partir de algún manual, acaso "marxista". 

La UIglesia Electrónica" no es 
analizada correctamente si es vista 
simplemente como una expresión 
religiosa más. como una expresión 
religiosa entre otras. Debe ser vista 
como un movimiento idolátrico. una 
tremenda fuente de idolatría. en 
coherencia con circunstancias 
históricas específicas del mundo 
actual. Es un fenómeno que guarda 
una relación orgánica y profunda 
con las necesidades peculiares de 
los sistemas de opresión en el 
momento actual de la historia 

Es necesario conservar una actitud de profundo 
respeto, capaz de aceptar y digerir perplejidades, 
capaz de reconocer que hay muchas cosas en la vida 
de las cuales los profesores universitarios -y los 
teólogos- no tienen mucha noción. Por eso es ne­
cesario estar abierto para aprender y saber valorar 
las sorpresas. 

PISTAS A PARTIR DE LAS CIENCIAS SOCIALES 

Ante cualquier tipo de comunicación, difundido 
abierta y públicamente, conviene aplicar siempre la 
hipótesis de que, probablemente, esta guarda una 
relación funcional con el funcionamiento del sistema 
global imperante. Lo cual no excluye la existencia 
de espacios tolerados para una comunicación alter­
nativa. Pero es preciso no olvidar que ella es contra­
hegemónica. La hegemónica es la comunicación 
"ajustada". 
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Esta hipótesis se nos presenta como figura funda­ en escena las explicaciones mágico-religiosas de los Gracias a la novedad de lengua­ De los treintas a los cincuentas lo experimentan consideran "ínti­

mental en el análisis de los programas religiosos problemas reales. je y costumbres, el cine afianza el cine y la radio son la vanguardia mo" es el fluir de la fantasía, la 
en los medios electrónicos. El hecho de que esos Pero el sentido común es también una terrible una certeza: perseverar en lo cultural de las masas en su proceso relación entre lo que se vive y lo 
programas puedan funcionar, con tanto apoyo, en trampa debido a su extrema manipulabilidad. In­ tradicional es morirse en vida. La de adaptación urbana o de penosa que se sueña individual y colec­
los Estados Unidos, nos remite a una funcionalidad ternaliza respuestas rápidas para muchas preguntas movilidad es la teoría del conoci­ e insuficiente actualización. Así, tivamente, la sucesión de relatos 
ideológica en el sistema capitalista norteamericano. más o menos desagradables y estas respuestas rápi­ miento de un mundo sacudido los jornaleros y los inmigrantes tragicómicos a los que se confía 
Lo mismo vale en relación a las diferentes situacio­ das son hoy industrializadas por muchas instancias. por las guerras y la ciencia. La a sus metrópolis usan la radio co­ la identidad y la privacidad ge­
nes de América Latina. 

Las prácticas de comunicación dominantes están 
íntimamente articuladas a las estructuras de poder. 
Analizar las prácticas de comunicación de las iglesias 
latinoamericanas significa entender cómo se estruc­
turan poi íticamente tales organizaciones religiosas y 
cómo se ejercen all í los mecanismos del poder. 

Por otra parte, hay que tomar conciencia de que 
el capitalismo es una fantástica producción social 
de apariencias, con el consiguiente ocultamiento de 
lo real. Es bueno recordar que la humanidad desper­
tó, hace solo algunos siglos, a la conciencia de que el 
mundo social y el curso de los acontecimientos son 
Historia, la que es perfectible y pervertible. Las 
religiones, y sobre todo la religiosidad popular toda­
vía no asimilaron totalmente esta conciencia recien­
te. Continúan usando muchos términos ligados a una 
noción de curso pre-definido, aunque camuflado de 
"voluntad de Dios", 

Desde que la humanidad despertó hacia un carác­
ter factible de los acontecimientos sociales, las domi­
naciones y opresiones -que siempre buscarán legiti­

En esta 1ínea de refuerzo y encauzamiento del sen­
tido común los fundamenta listas religiosos, tanto en 
los Estados Unidos como en América Latina, vienen 
ejerciendo su influencia. 

Es probable que una de las mejores puertas de 
entrada para entender por qué el fundamentalismo 
religioso llega a las masas empobrecidas, sea el aná­
lisis de la relación que existe entre su mensaje y sus 
formas simbólicas y el universo de la cotidianidad 

Milagros hay. Lo que faltan son 
soluciones. Los milagros son 
indicadores de carencias reales: son 
parábolas de las tareas históricas 
que hace falta enfrentar: son 
compensaciones inmediatistas en el 

modernización del público es par­
cial y restrictiva, pero innegable, 
y va del estilo dancístico en los 
barrios al nuevo sentido del hu­
mor, del look de las mujeres a la 
renovación del melodrama, tarea 
para la que son imprescindibles 
las leyendas y los personajes que 
requiere un público formado en la 
comprensión personalizada al ex­
tremo de la política, la historia y 
la sociedad y que, educado por el 
clasismo, acepta como natural y 
justo el desprecio a su inteligencia. 

"VIERAS QUE DIFICIL ES 
SEMBRAR EN LAS AZOTEAS" 

A
la distancia, se verifica 
el papel básico de los 

mo vehículo de nostalgia e inclu­
so de comunicación directa. Para 
un trabajador migratorio, la radio 
es una identidad que se desplaza. 
En muchísimos pueblos, la radio 
llega antes que la carretera y le 
ayuda al campesino a intuir la 
ciudad y a inventarse necesida­
des que, acumulativamente, le 
construyan una psicología. Gra­
cias al mundo vislumbrado a tra­
vés de música, voces y ruidos, el 
campesino o el desplazado rural 
encuentran asideros. 

Si los recién alfabetizados sue­
len estacionarse en los comics, 
los incorporados gradual y opre­
sivamente al proceso industrial 
atenúan sus incapacidades y asom­
bros con las fantasías que son 

nuina. 

Desde esta perspectiva, los "mi­
tos" del cine nacional son puentes 
de entendimiento, biografías co­
lectivas a cargo de rostros y figu­
ras privilegiados, encarnaciones de 
experiencias pasadas y presentes. 
Jorge Negrete, Pedro Armendáriz 
o Dolores del Río evocan el apo­
geo y la distancia emotiva de la 
sociedad rural. Fernando Soler y 
Sara García sintetizan las imposi­
ciones y astucias del patriarcado 
y el "matriarcado". Pedro Infante, 
David Silva o Fernando Soto 
Mantequilla condensan la asimila­
ción siempre fragmentaria a las 
grandes ciudades que se descono­
cen o que, al crecer sin límite, es 
preciso reconocer de nuevo. Can­

midades religiosas- entraron en una nueva fase. En 
un mundo considerado como factible, los mecanismos 
opresores comienzan a ocultarse. Esto no porque un 
grupo de poderosos, muy perversos, haya decidido 
operar ese ocultamiento de lo real con plena inten­
ción. La propia manera de funcionar de la economía 
fue creando los mecanismos ocultadores. 

El capitalismo fetichiza la realidad, ocultándola 
de nuestra percepción. Todo el lenguaje que se creó 
en la economía burguesa para hablar de los hechos 
económicos y sociales, es fetichizante. 

La religión que a Marx le interesaba desenmasca­
rar era el fetichismo en la vida cotidiana. Gramsci 
elabora, a partir de esta visión de Marx, pero sumer­
giendola en el análisis de la reproducción de la ideo­
logía de lo cotidiano, el concepto de "sentido co­
mún". No se trata de un concepto despectivo sino 

mundo de gente maltratada, tanto 
física como psíquicamente, tanto 
individual como socialmente 

de los oprimidos, pero específicamente, la cotidia­
nidad de lo sagrado en la vida de las personas que su­
fren todo tipo de privaciones. Este es un terreno 
poco investigado hasta el momento. 

La TV por su parte es también una máquina feti­
chizadora de la realidad. Es un hecho que la TV vino 
para quedarse. Por tanto, es necesario saber convivir 
con ella, por lo que de nada sirve adoptar una acti­

medios electrónicos en 
su primer auge: son los 

mediadores entre el shock de 
la industrialización y la expe­
riencia campesina y popular urba­
na, de ningún modo preparada 
para ese cambio gigantesco, que a 
partir de la década de los cuaren­
tas modifica la idea nacional. 
Civilización es técnica y por eso 
a la escuela se la concibe como 
afinadora de la mano de obra (de 
acuerdo con la perspectiva guber­
namental, el analfabetismo de las 
mayorías es un gran freno para el 
esplendor de las minorías) y, si 

demandas inadvertidas, las com­
pensaciones de un destino im­
puesto que van de la catarsis do­
minical a las ventajas del anoni­
mato urbano (sociales, sexuales). 
Mientras la "alta cultura" se res­
tringe a cien mil privilegiados de 
la capital y capillas adyacentes a 
lo largo del país, los medios elec­
trónicos organizan el tránsito a la 
.sociedad plenamente urbana. 

Ante la pantalla, un público 
desprovisto de las claves para 
entender los veloces cambios en su 
entorno cristaliza de golpe lo 
columbrado en la memorización 

tinflas, Tin Tan y Resortes repre­
sentan las dificultades y las faci­
lidades con el habla y la mímica. 

Joaquín Pardavé actúa en casi 
todas sus películas (y al margen 
de su edad real) las disculpas có­
micas de la vejez. Ninón Sevilla, 
Lilia Prado y Meche Barba son 
la sensualidad inaccesible pero po­
sible. María Félix es la humani­
zación de la mujer a través de su 
sacralización... La exégesis es des­
medida, pero el ámbito a que alu­
de es todavía más desmedido. 

El delirio de identificación dura 

de una noción importante para entender cómo las tud apocal íptica y condenatoria ante ella. Es preciso mucho se apuran y en todo caso, de unos cuantos poemas: la certi­ hasta que se vulnera el prestigio 

personas sobreviven en medio de los problemas saber algo sobre las características propias de este cuidadano es aquél que alguna dumbre de que la realidad más "religioso" del cine y se extingue 
concretos. Esto nos remite a la experiencia religio­ medio de comunicación para entender hasta qué vez se adentró en la educación intransferible (la "vida íntima") el candor cultural que animó a 
sa cotidiana de las clases populares. Así como las 
ciencias operan con modelos explicativos o construc­
ciones cognoscitivas de lo real, también el sentido 
común opera con modelos simples, con explicaciones 
fáciles. El sentido común es inmediatista, se aferra 
a la primera explicación plausible que le "basta" 

punto puede involucrarnos en su juego de simula­
cion sustitutiva de la realidad. 

Para empezar, la TV es un medio que se recibe y 
no es como la prensa escrita, un medio que se perci­
be. La participación reflexiva del tele-espectador 
es m ínima por muchas razones. Por ejemplo, la ima­

primaria, votó en ocasiones por el 
partido oficial, pertenece a una de 
las centrales y desaparece acto 
seguido. Al concluir los deberes 
del ciudadano, aparece la industria 

nunca es exactamente lo mismo 
que la biografía personal. En 
colectividades tan reprimidas en 
todos sentidos, 'la "vida íntima" 
no equivale al discurrir cotidiano. 

los espectadores que se sentían, 
desde las butacas, en la verdadera 
universidad de la vida. En el sen­
tido popular, si el cine ya es arte, 
de algún modo deja de ser vida. 

para sobrevivir en lo inmediato. Es ahí donde entran gen completa nunca existe en el televisor, ella es cultural. En el apiñamiento, lo que quienes 
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masiado inexacto del nivel cultu­
ral en el país y en América Lati­
na, y su éxito debe mucho a los 
vínculos entre situaciones reales, 
fantasías colectivas y fidelidad en 
la reproducción de las conduc­
tas populares. 

En la década de los treinta, 
entre huelgas y avances de una 
conciencia sindical y socialista que 
afianzará la lealtad popular a las 
instituciones, convergen el creci­
miento de la industria gráfica 
(gracias entre otras cosas a los 
cómics y a los diarios deportivos), 
el crecimiento de la industria ci­
nematográfica y el auge de la in­
dustria radiofónica. 

Sin que los intelectuales o los 
funcionarios lo admitan o sospe­
chen, una revolución cultural mo­
desta pero implacable aprovecha 
la densificación urbana, desplaza 
a la literatura como centro de la 
reverencia masiva, promueve a la 
vez y sin contradicciones la alfa­
betización y el analfabetismo fun­
cional (que lean cómics pero hasta 
ahí) y le concede un espacio míni­
mo a una nueva sociedad, ya no 
campesina, ya no dependiente al 
extremo de los dictados guberna­
mentales, proveniente al mismo 
tiempo de las costumbres antiguas 
y de las necesidades de la moder­
nización. Entre 1930 y 1950 
la industria cultural elimina de las 
vivencias colectivas a numerosísi­
mas prácticas del campo y de la 
cultura criolla e hispánica, y en la 
poda el cine es fundamental. 
Siembra las trampas de regaños y 
moralejas para no tener demasia­
dos problemas con la moral domi­
nante, exalta a la familia, ponde­
ra la honra, le prepara un mal 
fin al adulterio y la prostitución... 
y hace del discurrir de imágenes 
un reconocimiento provocador de 
las apetencias de un público ávi­
do y reprimido. 

completada en nuestro cerebro. Puede que parezca 
banal, pero hay estudios científicos que demuestran 
que eso es importante para entender los efectos 
semihipnóticos y creadores de dependencia a la TV. 
Estimulados en forma muy desigual los hemisferios 
cerebrales, con el creciente esfuerzo de construir la 
imagen televisiva, empeña tremendamente el hemis­
ferio derecho, dejando en inactividad casi por como 
pleto al izquierdo, de lo cual se concluye que sur­
gen dos problemas: primero, la superactlvación de 
solo una parte del cerebro hace que la "informa­
ción" consuma casi toda la energía disponible en 
esta parte del cerebro, no dejando tiempo para la 
penetración y el análisis. Segundo, el impacto, cap­
tado de esta forma, tiende a llevar la imagen directa­
mente a la base emocional del cerebro, sin tocar o 
activar la parte reflexiva. 

Otros autores sostienen que la TV representa 
"una nueva manera de trabajar la relación aparten­
cia-realidad y una nueva manera de volver al mundo 
manipulable. La imagen opera a medio camino entre 
lo real y lo imaginario, porque el conocimiento se 
identifica, en la era de la TV, con el ver y la verdad 
con la experiencia inmediata de las imágenes". 

La TV induce al tele-espectador a una creencia 
mágica de "su" objetividad. La imagen asegura que 
nos hace ver la realidad. Ella no se define por el 
contenido, sino por la eficacia ritual y espectacular 
de la propia imagen. De esta forma, la propia imagen 
televisiva se auto-asegura, se auto-testifica. Como 
sustituto de lo real, elevado a la dignidad de único 
mediador fidedigno de lo real, la TV pide aquello 
que todos los representantes de algo mediado siem­
pre pedirán: que no se discuta su carácter de repre­
sentante auténtico. La TV está, en cierto modo, 
revestida de dignidad "sacerdotal". La imagen se 
convierte en el lugar espectacular, internalizado co­
mo lugar psíquico, donde se crean certezas, seguri· 
dades, esperanzas y emociones. 

Veamos un ejemplo. Una terrible inundación en 
Florencia con muchos muertos y destrucción. Los 
italianos conmovidos por la tragedia quieren más 
información, nombres de los responsables. La TV 
los inunda con imágenes. Las protestas disminuyen 
y todos parecen satisfechos. Un testigo comentó en 
aquel entonces, "parecía que la tragedia, en la medi­
da en que se convertía en espectáculo, disminuía de 
importancia ..." O sea, la TV restablece siempre las 
"justas proporciones" mediante la transformación 
de los acontecimientos más trágicos en espectáculo 
visual. Hace poco escuchaba un comentario con 
respecto a imágenes muy fuertes de la represión en 
Africa del Sur: "Qué bueno que al fin todo el mun­
do pueda ver esa barbaridad". El problema es que 
los que ven las imágenes de represión quedan tele­
visivamente apaciguados en su rabia. 

La TV no es únicamente un enorme proceso de 
intensificación del fetichismo, sino que ella se cons­
tituye, en cuanto fetichizadora, en mediadora de 
una adhesión devota a la realidad sustitutiva que ella 
misma engendra. La TV, aun cuando no trae rnensa­
[es religiosos, instaura una relación próxima a lo 
religioso. 

La hipótesis es la siguiente: la religión vía TV es, 
casi inevitablemente, un refuerzo religioso de una 
fetichización que ya funciona como tal. Por tanto, 
un uso crítico de la TV para los programas religio­
sos implica introducir un distanciamiento y critici­
dad en las imágenes, por medio de imágenes y pala­
bras. Cosa bastante exigente. Por ejemplo, cuando el 
Vaticano, hace poco hizo saber que bendición e 
"indulgencia" transmitidas "al vivo" son válidas, 
pero que no tienen el mismo valor cuando son retrans­
mitidas en videotape, cualquier profesor de Teoría 
de la Comunicación lo habría sentido como chis­
toso. ¿Hay una realidad viva en fa transmisión en 
vivo? ¿O es la TV siempre una "realidad" transpues­
ta a la imagen? 

En otro ámbito de esta misma realidad, conviene 
tomar en consideración el hecho de que por las nue­
vas posibilidades tecnológicas, o por afinación imi­
tativa con el lenguaje de la TV, está ocurriendo una 
transformación de los significantes del audio en la 
radio. 

Pero también en este punto todo 
pasa como en cualquier experiencia 
amorosa. La certeza de amar y ser 
amado está inscrita en las 
vicisitudes de la historia. Y amar 
significa también estar abierto a la 
gracia de ser amado, para poder 
amar. Amar es siempre querer 
poder amar. Cuando el amor se 
cierra sobre la certeza de poseer, en 
la garantía de tener sin poder 
volver a perder, el amor entonces se 
vacía de su verdadera sustancia 

El medio más conducente a la reflexión crítica 
es, por su propia naturaleza, la prensa escrita. La 
radio tiende a apartarse, en términos globales, del 
papel de incitador a la reflexión. Siempre fue un 
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medio cuyo destinatario preferido es la imaginación 
de los oyentes y no su reflexión. Hay señales de que 
el distanciamiento entre el significante impreso y el 
significante audio ha aumentado mucho en las 
últimas décadas. 

Cuando se presta atención a las técnicas de mani­
pulación de la palabra por parte de los locutores de 
mayor audiencia popular, se entiende por qué su 
comportamiento, cuando son entrevistados en la TV 
o cuando son vistos de cerca, es completamente 
dramatizado. Tal vez pudiera llamarse también "pa­
labra teatralizada intrínsecamente en el propio 
audio". Eso nos confronta con un hecho auditivo 
para lo cual los antiguos conceptos se tornan insufi­
cientes, como recursos descriptivos. 

¿A qué nos eleva ese tipo de reflexión? De vuel­
ta a una característica de muchos programas religio­
so en la radio: también ellos distan mucho de la 
lengua reflexiva y recurren con frecuencia al "len­
guaje imaginético". Para expresarlo con un poco de 
paradoja, digamos que ellos hablan no sólo para ser 
oídos, sino para ser vistos y palpados. La emociona­
Iidad de los clientes es interpelada directamente. 

PISTAS A PARTIR DE LA TEOLOGIA 

¿Qué es la palabra de Dios para un fundamen­
talista? Para un tele-evangelista norteamericano es 
algo sumamente concreto; aquel paquete de hojas 
lujosamente encuadernado, aquella cosa que tiene 
agarrada en el mano y que él abre y muestra. Un ob­
jeto. Con ese objeto se puede dar un puñetazo argu­
mentativo. Es una cosa, un punto, como una barra 
de oro o un talonario de cheques. 

Esta trascendencia perversa es algo 
real en el mundo capitalista. El 
mundo de las relaciones 
mercantiles tiende a la totalidad. al 
mercado total. La fetichización. 
que acompaña y legitima este 
proceso. es una religión concreta 
hecha de perversas infinitudes. 
ligadas a objetos. Es una cadena 
enorme de cosas transformadas en 
objetos devocionales 

¿No son lindos los símbolos agresivos de la Bi­
blia abierta y sobre ella el águila norteamericana? 
Objetos devocionales que no requieren cualquier 
mediación hermenéutica o interpretación exegé­
tica. La devoción va directamente al objeto. 

El predicador fundamentalista, con su Biblia en 
la mano nos dice: "Esta Biblia te salvará. Agárrala 
bien firme con la mano"... No venden Biblias, venden 
salvación. Tangiblemente, cosificadamente. 

Es, sin duda, importante hacer llegar la Biblia, 
entera y con buenas traducciones, a las manos del 
pueblo. Está más que probado que el pueblo senci­
llo descubre riquezas en la Palabra de Dios que no 
siempre se les ocurre a los expertos en exégesis. 
Pero es, decididamente, algo muy diferente de la 
cosificación de la Biblia-objeto devocional. 

Esta profunda diferencia en los distintos y contra­
dictorios usos de la Biblia no puede estar ausente 
en el análisis de los programas religiosos electrónicos. 

También es importante reflexionar sobre el he­
cho de que la Teología está al servicio de la Fe. 
Por eso no es verdaderamente practicable fuera de 
la fe. Las pretendidas "teologías" que no brotan 
de la fe, que no se alimentan de ella y la alimentan, 
son un desastre para el cristianismo. La teología está 
siempre tentada de convertirse en una grandeza 
autónoma. Estructura codificada de mitos, otrora; 
estructura discursiva codificada, hoy. En esa tenta­
ción de autonomía o grandeza en sí, la teología 
se vuelve mitología o logología. Y así sedeshistoriza. 

Cabe reflexionar también en lo que Marx deno­
minó la trascendencia perversa, para referirse a la 
tendencia a la infinitud, al valor que no acaba nun­
ca de autovalorizarse, pues exige una autovaloración 
sin límites. 

Esta trascendencia perversa es algo real en el mun­
do capitalista. El mundo de las relaciones mercanti­
les tiende a la totalidad, al mercado total. La fetichi­
zación, que acompaña y legitima este proceso, es 
una religión concreta hecha de perversas infinitudes, 
ligadas a objetos. Es una cadena enorme de cosas 
transformadas en objetos devocionales. Es la red 
idolátrica, desde la simple mercancía hasta el culto 
perfecto a Moloc-Capital, dios que exige sacrificios 
infinitos. La peculiaridad de este universo devocio­
nal consiste en la seguridad que él confiere a los 
adeptos realmente cumplidores y devotos. 

El asunto viene al caso, porque los fundamenta­
listas sienten una atracción irresistible por las mate­
rializaciones tangibles del misterio insondable de 
Dios y de nuestras relaciones con él. Se trata de una 
perversión de la propia experiencia de la fe: en lugar 
de una búsqueda de esperanzas de la efectividad del 
amor entre las personas para que se pueda vislurn­
brar en esa vivencia toda la belleza de Dios, pasa a 
ser un acto bancario de seguros de vida y cheques 

de las salas y a los espectadores 
que exhiben o frecuentan pelícu­
las inconvenientes, evitan el fenó­
meno universal: el cine remueve 
la moral urbana y pueblerina y 
difunde modelos que se indepen­
dizan en grado considerable de los 
propuestos por la Iglesia y el Es­
tado. No importa la debilidad y 
casi inexistencia del cine mexi­
cano de la época muda; el cine 
de Hollywood, y en menor medida 
el italiano, lo sustituyen ventajosa­
mente, coincidiendo de algún mo­
do con las informaciones sociales 
de la revolución y su demolición 
de fortalezas de la mentalidad 
feudal. 

NUNCA FUERA ESPECTADOR 
DE MITOS TAN BIEN SERVIDO 

Mucho es 10 que el cine 
aporta. Con él se introdu­
ce la cadena de cometi­
dos dobles de los medios 

electrónicos: 

- Moderniza a sus oyentes y 
promueve a un tiempo su anacro­
nismo social (el cine, escuela de 
comparación de conductas). 

- Es vehículo del nacionalismo 
cultural y del falso cosmopolitis­
mo. Inventa una mentalidad urba­
na y una mentalidad rural. 

- Fomenta la desintegración 
del tradicionalismo, agregándole 
tonos paroxísticos al mensaje mo­
ral y dándose un aspecto fune­
rario al amor al pasado (se exalta 
lo que se subvierte o lo que ya 
fenece). Lo tradicional -se infie­
re- es 10 atrasado. Véase, por 
ejemplo, el caso de la honra: 
en la etapa de las divas, estremece; 
en el melodrama de los cuarentas, 
es catarsis pública; desde los 
setentas, divierte. 

- Consigna el sexismo brutal 
de la sociedad mexicana y conside­
ra de modo distinto, aunque casi 

nunca explícitamente, el papel de 
la mujer. 

- Informa a los marginados de 
lo que nunca podrán tener y los 
"apacigua" con las mismas vi­
siones, 

- Introduce de manera paulati­
na el espíritu de tolerancia al es­
tablecerse la comparación con 
otros países y pregona la into­
lerancia. 

- Exalta el localismo e incor­
pora insensiblemente a los especta­
dores a nociones más complejas 
del mundo y de la nación. 

Esto se da muy vigorosamente 
al arraigar en todo el continente 
el cine sonoro. A partir de 1932, 
con el melodrama Más fuerte 
que el deber, el cine se convierte 
en el mayor estímulo social (des­
pués del empleo, la vivienda y la 
familia), y la influencia de una 
industria se extiende de México a 
Latinoamérica. Eso es, a fin de 
cuentas, la Edad de Oro del cine 
nacional, la sustitución de reali­
dades morales y culturales a nom­
bre de la diversión, la conversión 
del entretenimiento en filosofía 
de la vida, el desplazamiento de 
la épica de la historia por la épi­
ca rebajada y fantástica que com­
plementan las risas y lágrimas de 
los domingos por la tarde. Más 
por urgencia operativa que por 
cálculo, el cine mexicano aprove­
cha, sobre todo en el período 
1919 - 1955, muchísimo de 10 
almacenado en la memoria cul tu­
ral del pueblo: frases amorosas, 
versiones de lo horrible y de lo 
catártico, de la deshonra y el exce­
so, ideas compartidas sobre la po­
breza y la riqueza, certidumbres 
religiosas, nuevas aproximaciones 
del apetito y el hambre sexual, 
canciones, sentido del humor pe­
trificado en el chiste, recuer­
do brumoso de las tradiciones 
que se presta a su teatralización. 
Este cine es un resumen no de­
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porque los hace sentir y los entre­ móviles que las obligan a refugiar­ especiales. Eso, claro está, se opera mediante la ac­
tiene con una pacificadora inocen­ se en el cerrar de ojos cuando, des­ tivación de las relaciones mercantiles, con la ayuda 

Culturalmente de objetos tangibles, en el propio corazón de la re­cia de niño, y después, al retornar de la pantalla, un tren se avalan­
ligiosidad.al hogar desmantelado y tristón, za hacia las butacas. Es sólo entre­ el impacto 

Un trazo bien marcado del Conci lio Vaticano 1Isu fantasía, como una lámpara tenimiento, se dice, pero, como 
de la consiste en la reafirmación de un aspecto original de Aladino, sigue ornamentando en todas partes del mundo, el 

del judeo cristianismo: que solo podemos amar acon efímeros delirios las triste­ cine es un agente sospechoso de tecnología es 
Dios mediante las tareas que nos toca cumplir parazas de su existencia... la secularización. Si ésta significa devastador. hacer de este mundo un lugar más justo y fraternal. 

Urbina se anticipa a Ehrenburg: -como afirma Max Weber- la Eso quiere decir que la experiencia de lo trascenden­Inicia lael cine es una "fábrica de sueños". "desmiraculización del mundo", la te está inscrita en la lucha por la justicia, la paz, las 
Y, de paso, inaugura el ánimo hos­ realidad ajena a los prodigius de admiración condiciones propicias al amor, dentro de la historia. 
til contra los consumidores de ba­ orden divino, el cine seculariza La Teología de la Liberación tomó este punto y lo renconrosa 
sura, y contra quienes, no debien­ sólo para volver a sembrar de mi­ transformó en su bandera. 

pordo, comparten su desdichada lagros el espacio psíquico de sus A Dios se le busca, no se le tiene. Y se lo busca 
La emocionalidad de los clientes es interpelada directamenteen las contingencias propias de los procesos históri­suerte: espectadores (maravillas ya no Norteamérica 

cos, en este mundo. Amar, alegrarse, luchar contra 
ser amado está inscrita en las vicisitudes de la histo­

Yo convengo en que el cinematógra­ computables por estampas piado­
las injusticias, crear la fraternidad, eso empuja afo entretenga la curiosidad de la sas sino por fotos del star system). 

ria. Y amar significa también estar abierto a la gra­muchedumbre... La masa popular, la gente a participar en las anticipaciones gustosas 
En sus primeras décadas, el ci­ cia de ser amado, para poder amar. Amar es siempre inculta e infantil, experimenta, frente del Reino definitivo. Y no hay más certeza que esa, 

ne decide la moda, reordena las querer poder amar. Cuando el amor se cierra sobre a la pantalla llena de fotografías en por más que nos quieran vender seguros de vida Ninguna diversión tenía, mi supremo 
movimiento, el encanto del niño a imágenes sensuales y sexuales, in­ la certeza de poseer, en la garantía de tener sin po­eterna.entretenimiento era la lectura; el cine 
quien la abuelita le cuenta una his­ der volver a perder, el amor entonces se vacía de su venta un rostro femenino que es, lo frecuenté recién salido del semina­ Los "nacidos de nuevo" del fundamentalismo tie­
toria de hadas; pero no puedo conce­ verdadera sustancia. producto de otra concepción de la rio y siempre salí de él con un males­ nen buena dosis de razón al insistir en la confianza 
bir cómo, noche por noche, un grupo Este asunto viene a propósito por la manera am­tar profundo, como del que ha per­mujer, aprovecha el melodrama benévola junto a Dios, a través de la obra de Cristo, de personas que tienen la obligación dido miserablemente un tiempo que biguamente posesiva con la cual los fundamentalis­que nos reveló a un Dios Padre y un Espíritu Conso­(género constitutivo de la moralde ser civilizadas, se emboben en el equivale a un tesoro, con el alma tas venden sus verdades. familiar) para filtrar heterodoxias. lador. Esto, además, está clarísimo en la Biblia, Salón Rojo, o en el Pathé, o en el vacía, vacía de algo que poseyera, Finalmente, unas palabras sobre la teor ía delMonte Carla, con la incesante repro­ cuando los primeros cristianos nos cuentan de suEn una colectividad tan cuantio­ despojada, saqueada, desolada; cuan­ espejo. Esta extraña expresión pretende referirseducción de vistas en las cuales las júbilo y de su capacidad de explotar en fiesta, porsamente analfabeta , el cine asu­ do muchos años después volví al ci­ a una oportunidad extraordinaria que la "Iglesia aberraciones, los anacronismos, las saber que el Dios cristiano no tiene nada que ver con ne, aunque rara vez, con la esperan­me con facilidad muchas r,~spon­ Electrónica" representa para las iqleslas.crlstlanas. inverosimilitudes, están hechas ad la divinidades torturadoras y los ídolos sedientos za de ratificar mis primeras impre­sabilidades de la cultura oral y es El espejo ofrece fa oportunidad de mirarse de cuer­hoc para el público de ínfima calidad de sangre.siones, el efecto fue aún más desas­inmejorable vehículo de un aso­ po entero. mental, desconocedor de las más troso. Sus imágenes femeninas, ya en El derecho a la vida, que significa el derecho a los marse al mundo no exclusivamen­elementales nociones educativas. No queremos proponer que aquello que la "Igle­pleno desarrollo esta industria de la medios para vivir, y vivir en alegría, es un reclamo 

te político: cómo visten en París, sia Electrónica" devuelve como imagen, sea la ima­sensualidad, eran una terrible tenta­ fundamental de los que creen en el Dios de la Vida; 
gen fiel de la realidad de esas iglesias. No, eso sería cómo caminan los chinos, cuáles ción .que se apoderaba de todos mis la fe en la Resurrección es el meollo y lo más deter­"LA PRIMERA DE LAS sentidos y de mis [antasias, hasta exagerar el tono. Las diferencias existen, pero tam­son los vínculos hogareños en minante de la experiencia cristiana. DROGAS" que un buen día hice juramento bién son reconocidas las semejanzas. Estados Unidos. Pero también en este punto todo pasa como ende no volver jamás. Lo he cumpli­ Analizar lo que sucede en lo que convenimosNada de eso se reconoce por 10 cualquier experiencia amorosa. La certeza de amar y e ulturalmente, el impacto do y lo cumpliré sin esfuerzo y vivo llamar "Iglesia Electrónica" es, de todos modos,

pronto, y.en el campo de la dere­ feliz sin esa esclavitud... de la tecnología es devas­ una rara oportunidad para examinar las raíces, pre­
cha la versión a 10 que puede ser Algo intuye el furor ascéticotador. Inicia la admira­ cedentes, orígenes, semejanzas de lo que ellas dicen 
gozado por todos deviene odio y de Abascal: frente a los medios ción rencorosa por Nor- y hacen, con lo que esas mismas iglesias ya dijeron
lamentaciones al advertirse la eva­ electrónicos ni la sociedad en su.teamérica, infiltra múltiples dudas o aún dicen, hicieron y aún hace, exactamente en 
poración de ocios familiares, ino­ conjunto, ni mucho menos el tra­sobre el porvenir de la sociedad me­
 relación a determinados temas y determinadas
 
cencias públicas, juegos infanti ­ prácticas.dicionalismo, tienen respuestas.
 
les. Incluso en pueblos y peque­


xicana, crea relaciones de doble­
¿Es posible huir de este auto-examen, de esteTanto no comprenden los tradi­


ñas ciudades se erosiona la dictadu­

gamiento psicológico. Nadie ha 

acto penitencial? Y si hubiera semejanzas impresio­cionalistas el fenómeno que sólo
 
ra del tradicionalismo.
 

preparado a la sociedad para el 
nantes en muchos puntos, ¿qué hacer? ¿Sumarincrementan su resonancia por me­salto científico y técnico aplica­
coincidencias y alegrarse con este hecho? 0, dada la dio de la censura. A semejanzaEn su autobiografía, Mis recuer­do a la industria y al espectácu­
crucial seriedad del asunto, ées hora de distancia­del Código Hays en Hollywood,lo y, digamos, a semejanza de las dos, sinarquismo y colonia María 
mientos y opciones imperativas? ¿Será que una po­en México la Liga de la Decencia Auxiliadora (Editorial Tradición, monjas de Puebla que en 1880 sición esclarecedora en este asunto no tiene nada 

sólo consigue ser un gran blancoMéxico, 1980), uno de los funda­denuncian al superior de su con­ que ver con el futuro del cristianismo junto a la cau­
paródico y centuplicar el morbodores de la Unión Nacional Sinar­vento por usar ese invento del de­ sa de los pobres? De todos modos, cualquier estudio 
por cada película "prohibida".quista, Salvador Abascal, es con­monio (el teléfono), las multitu­ No venden Biblias, venden salvaci6n. Tangiblemente, serio sobre este asunto no podrá evadir lo que joco­

cosificadamenteNi las intimidaciones a los dueñostundente:des se aterran ante las sombras samente hemos llamado la teoría del espejoo 

Fotos tomadas de la Revista Manchete 
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